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InlTodnceión 
Entre las tarea de los administrativos de la educa- 
ción se encuentra la de procurar que el sistema 
educativo desempeñe, con la mayor eficacia posible, 
la función de preparar los recursos humanos que 
requiere el desarrollo socio-econbmico del país. 

Con ello se busca, por un lado. evitar los estrangu- 
lamientos (o cuellos de botella) que se presentan en 
el aparato productivo, cuando los volúmenes y tipos 
de personas que egresan del sistema escolar no co- 
rresponden a los perfdes de los recursos humanos 
que la economía necesita para funcionar con efi- 
ciencia; y, por otro lado, evitar desempleo y sub 
empleo que se generan cuando los egresados del 
sistema escolar no logran incorporarse al mercado 
de trabajo, o no encuentran la oportunidad de de- 
sempeñar los puestos para los cuales fueron prepa- 
rados. 

Para el cumplimiento de este objetklos adminis- 
tradores de la educación disponen de diversos ins- 
trumentos. Con mayor frecuencia, diseñan y desa- 
rrollan progmmas de orientación vocacional. Estos 
pmgramas parten, sin embargo, de diversas co- 
rrientes filos&icas. En efecto, es posible distinguir, 
entre ellos a los programas inspirados en corrientes 
humanistasyalosqueseinspiranenelpensamiento 
r&io”alista. 

Los programas procedentes de la corriente buma- 
nista pretenden aumentar las potencialidades de 
los individuos. a trav& del desarrollo de sus capaci- 

dades productivas y del ensanchamiento de las 
oportunidades de maduración vocacional que se 
ofrecen a los mismos. En cambio, los que proceden 
del pensamiento racionalista pretenden incremen- 
tar cuantitativamente y cualitativamente la adecua- 
ción y adaptabilidad de la fuerza de trabajo a las 
oportunidades de empleo existentes en el aparato 
productivo. Por lo tanto, los que hemos mencio- 
nado en primer término consideran que la orienta- 
ción vocacional es un instrumento que debe estar al 
serviciodecadaunodelosmiembrosdelasociedad; 
ya que ven, en éstos, el factor más importante que 
debe orientar el diseño y ejecución de las políticas 
del Estado. Alternativamente los programas que 
proceden del pensamiento racionaliita consideran 
que la orientación vocacional es un instrumento que 
ser debe ser utilizado por la sociedad -considerada 
como.un todw con el objeto de mejorarla eficiencia 
econótiic~ de lai inversiones hechas en el sistema 
edU&tivo. En ciertas circunstancias, esto exige res- 
tringir las posibilidades de elección ocupacional, 
para evitar que los individuos tomen decisiones que 
los conduzcan al logro de metas que 9610 son de 
interks para ellos mismos. 

Ahora bien, los programas procedentes de ambas 
corrientes fdosófica3 serían complementarios, si las 
oportunidades de empleo existentes en los distintos 
períodos y lugares geográficos correspondieran a 
las aspiraciones y expectativas de cada uno de loe 
grupos sociales que constituyen la demanda educa- 
tiva. Sin embargo, es un hecho que la expanstin del 
sistema educativo se basa -aún en ausencia de pro- 
gramas de orientaabn vocacional generalizados- en 
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las aspiraciones y expectativas de los sectores socia- 
les que desean mejorar su posición socio-económica 
o conservar la posición que han heredado de gene- 
raciones anteriores. 

Por otra parte, cabe advertir que la eficacia de los 
programas de orientación vocacional inspirados en 
los pensamientos racionalistas, depende de la dis- 
ponibilidad de información confmble sobre el fun- 
cionamiento y perspectivas de los mercada de tra- 
bajo. Empero, los resultados de diversas investiga- 
ciones realizadas durante los últimos años, nmes- 
tran que ésta información no puede ser obtenida 
con un grado de confmbilidad aceptable. 

De lo anterior se deduce la necesidad de abordar el 
problema de mejorar el desempeño de la función 
ocupacional del sistema educativo a través de diver- 
sos procedimientos que se propongan, por un lado, 
aproximar la ueación de empleos hacia las necesi- 
dades derivadas del crecimiento del sistema educa- 
tivo; y, por el otro, aproximar las actividades educa- 
tivas hacia las de carkter productivo, con la doble 
finalidad de fomentar la madurez vocacional de los 
estudiantes y la eficiencia externa de las actividades 
educativas. 

A travk de diversos análisis del funcionamiento de 
los mercados de trabajo, se ha podido observar que 
las dosis y caracterkticas de la educación exigida por 
los empleadores al redutar a quienes desempeñan 
las diversas ocupaciones existentes en la economía, 
no estin técnicamente determinadas, sino que obe- 
decen a factores de diversa indole. Entre éstos cabe 
mencionar: 

a) La contradicción existente entre los intereses y 
expectativas de los grupos sociales que desean 
mejorar la posición sociosconómic.3 en que se 
encuentran, y los intereses de quienes regulan el 
crecimiento y la configuración de la demanda 
ocupacional. En efecto, las propensiones a inver- 
tir determinadas por los estándares de con- 
sumo de los propios empleadores- no permiten 
incrementar la demanda laboral comosería nq 
sario para satisfacer las expectat3as de las clases 
medias. Por otra parte, las tecnologias utilizadas 
en el aparato productivo tambiin están condi- 
c+adas por los intereses de los inversionistas, a 

quienes resulta conveniente restringir la de- 
manda laboral. Por lo tanto, los empleos que se 
crean no satisfacen la necesidad de ampliar las 
oportunidades requeridas F-X los estudiantes 
procedentes de las clases medias. 

b) Laincompatibilidad entrela capacitación impar- 
tida en las enseiianzas sub-profesionales y profe- 
sionales, en relación con los requerimientos del 
desarrollo tecnológico de los sectores delaparato 
productivo que han permanecido a la zaga del 
llamado sector moderno de la economía. 

Los egresados del sistema escolar tratan de inser- 
tarse en ocupaciones de dicho sector moderno. Sin 
embargo, cxmlo en este sector no se crean las opor- 
tunidades necesarias para absorber a dichos egre- 
sados, se provoca una elevación de los requirimien- 
tos educativos que deben ser satisfechos para de- 
sempeñar los puestos existentes en ese sector. Por 
otra parte, Ia egresados que no consiguen trabajo 
tienen que ocuparse en el sector informal de la 
economia. Las características de este no esta”, sin 
embargo, consideradas en los currícula actual- 
mente vigentes. Por tanto, el desplazamientode los 
egresados del sistema escolar hacia las empresas del 
sector informal no permite que la educxi6n contri- 
buya al desarrollo de las mismas. En estas condicio- 
nes, el sector informal 610 constituye un area de 
refugio, en donde los egresados del sistema escolar 
se protegen contra el desempleo abierto. 

Lo anterior repercute de diversas maneras en la 
conformación de las actitudes y expectativas ocupa- 
cionales de los estudiantes. En efecto, tales aspira- 
ciones no se refieren a determinados niveles y tipos 
de escolaridad, ya que la educación necesaria para 
desempeñar cada puesto está cambiando constan- 
temente. Por otra parte, dichas aspiraciones se 
orientan hacia ocupaciones que no corresponden a 
una economía encaminada a satisfacer las necesida- 
des fundamentales de la poblacibn, sino los intere- 
ses de determinados grupoa sociales identificados 
con una economía orientada, fundamentalmente, 
hacia la producción de bienes suntuarios. 

Respuestaa tmdiciorulea del sistema educativo. 
En los últimos años, se ha procurado que el sistema 
educativo ofrezca, simultáneamente, educación 
proped&ttica y de carácter terminal. Sin embargo, 
sólo se ha introducido en los planes de estudio de las 
escuelas de ensetianza general un cierto número de 



actividades tecnol6gicas pero no se ha logrado inte- 
grar funcionalmente las diversas asignaturas o 
áreas, con la pre-capacitación para el trabajo. Así 
también, aunque se ha intentado que las escuelas 
que ofrecen determinados tipos de educación 
orientada hacia el trabajo, imparta” tamhitn una 
educacibn de &cter proped&ico, 40 se ba yux- 
tapuesto a las asignaturas que ya formaba” parte de 
los planes de estudio, otras ti que pretenden 
tener un caticter humanístico. Por esta razbn, no se 
ha logrado que la preparacibn~ para el aabajo sirva 
de eje a la reflexión científica y fdosófica que 
suhyace en el modelo curricular que se ha tratado 
de aplicar. Como los resultado+ de estas reformas 
no ha” podido ser satisfactorios, el sistema educa- 
tivo se está orientando nuevamente hacia la educa- 
ción de carácter general, separada de la educación 
vocacional. Al mismo tiempo, se está acentuando la 
polarización entre la formación profesional de ca- 
rácter extraescolar, y la educación vocacional que se 
imparte en el sistema educativo. La efectividad de 
esta última tampoco ha podido quedar asegurada, 
por diversas razones. En primer lugar, porque su 
efectividad depende del conocimiento de par&me- 
tras de demanda laboral que casi “““ca están dis- 
ponibles; y, en segundo lugar, porque dicha efecti- 
vidad depende de indicadores del desarrollo tecno- 
16gic0, que pocas veces pueden ser previstos co” 
suficiente anticipación. 

Implicaeionea para los Programas conve”eionales 
de orientaetin vocacional 

La exposici6n que se acaba de hacer permite apre- 
ciar las condiciones en que se están desarrollando 
los programas convencionales de orientaci6n “oca- 
cional. De ello es posible deducir, por tanto, los 
efectos q”e tales programas pueden producir: 

a).- Si la orientación vocacional parte del “enfoque 
humanista”. procurarla que cada individuo de- 
sarrolle al máximo sus propias capacidades. Sin 
embargo, de este mdo, lo único que se puede 
lagar es reforzar aspiraciones que ha” sido 
formadas en medio de las contradiciones men- 
cionadas en el am%sis que hemos presentado. 
En otras palabras, si los programas de orienta- 
ción vocacional parten de este enfoque, sólo 
pueden lograr que los estudiantes prosigan 
cursos que. por un lado, son congruentes co” 
caracteristicas psicológicas desarrolladas bajo 
la influencia de factores socioecon6micos inde- 

b).- 

seables; y, por otro lado, conducen hacia el 
desempeño de ocupaciones que no so” co”- 
gruentes con la satisfacción de las necesidades 
básicas de la población. 

Si la orientación vocacional parte del “enfoque 
racional”, procuraria ofrecer a los estudiantes 
informaci6n sobre el comportamiento previsi- 
ble del mercado de trabajo, procurando así que 
los estudiantes elijan ocupaciones distintas de 
las q”e escogerían bajo la influencia de los fac- 
tores mencionados. Estas ocupaciones podrían 
ser más congruentes con la satisfacción de las 
necesidades fundamentales de la sociedad. Sin 
embargo, la distribución de esta informaci6” 
no puede producir los efectos esperados. Re- 
cuérdese que los requisitos educacionales q”e 
deben ser satisfechos para ingresar a las diitin- 
tas ocupaciones, no so” fijos. Esto significa que 
las ocupaciones a las que los egresados van 
teniendo acceso (despu& de adquirir una de- 
terminada escolaridad) so” de una categoría 
jerárquica inferior a la que correspondió en el 
pasado a las ocupaciones de quienes habían 
adquirido esa misma educación formal. Sin 
embargo, aún en estas condiciones, quienes 
adquieren más educación logran colocarse, en 
término relativos, en posiciones superiores a 
las de aquéllos que, en el mismo momento, 
adquieren una escolaridad inferior. Por esta 
razón, los estudiantes tratan de obtener la 
mayor cantidad de educaci6n que les sea posi- 
ble, y no aceptan limitar su escolaridad a la q”e 
técnicamente les daría acceso a ocupaciones 
que no favorecen la movilidad social. Su expe- 
,riencia les ensena, en efecto, que esa educación 
está aumentando constantemente. Por tanto, 
aún cuando disponga de informa&” sobre el 
comportamiento del mercado laboral, ellos in- 
sistirán en cusar estudios que les permitan 
obtener un efecto ocupacional que les asegure 
su pmpia movilidad intergeneracional. Estos 
estudios so” de carácter profesional ylo de “a- 
turaleza propedéutica. Así pues, si bien es 
cierto que la orientación vocacional puede con- 
tribuir a diseminar información relevante, 
dicha infomwión no basta para que los estu- 
diantes elija” c”rsos que no favorezcan el ac- 
ceso a aquellas ocupaciones que. tradicional- 
mente han gozado de mayor prestigio. Si los 
estudiantes perciben que tales ocupaciones 
están saturadas, es muy probable que elijan la 
opción de adquirir una escolaridad superior a 
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la que. en otras condiciones, les hubiera asegu- 
rado el acceso a las ocupaciones que ya están 
saturadas. De este modo, la espiral de las aspi- 
raciones educativas seguiría funcionando. 

Es indudable que la espiral de las aspiraciones edu- 
cativas ~510 podrá ser contrarrestada mediante la 
instrumentación de planes globales que, por una 
parte, incrementen la demanda laboral y, por otra, 
contribuyan a que la educaci6n desempeñe eficaz- 
mente sus funciones ocupacionales. Mo de ese 
modo será posible, en primer lugar, que el aparato 
productivo ofrezca el número de oportunidades de 
empleo que es necesario para absorber a las crecien- 
tes cantidades de egresados del sistema escolar; en 
segundo lugar, que la economía produzca los bienes 
y servicios destinados a satisfacer las necesidades 
b&sicas de la población; y en tercer lugar, que los 
egresados de la educación vocacional estan en con- 
diciones de contribuir el mejoramiento tecnológico 
de los sectores productivos que han permanecido 
rezagados. Ia amplitud de estas acciones rebasa, 
obviamente, el alcance de 1~ programas actual- 
mente vigentes. Por tanto, señalaremos en seguida 
la estrategia y las políticas que deberían ser instru- 
mentadas para que el sistema educativo desempeñe 
eficazmente sus funciones ocupacionales -eo el su- 
puesto de que, simultánkamente, se desarrollan 
otros programas en el ámbito laboral y en el de la 
@ítica econ6mica de caticter general. 

Objetivos generales de estaa políticss 
Ias polkicas que proponemos tendtin por objeto 
que la educación y el trabajo se interrelacionen fun- 
cionalmente, para evitar: 1) Los innecesarios des- 
plazamientos de las aspiraciones educativas hacia 
niveles escolares cada vez más altos; 2) el subempleo 
ilustrado; 3) la concentración de la oferta laboral en 
ocupaciones saturadas; 4) La frustración de las ex- 
pectativas de loa estudiantes; 5) la suhutilizaci6n de 
los recursos que se destinan al sistema educativo. 

objetivas e8pecíficos 
l.- Eliminar gradualmente el divorcio que ha exis- 
tido entre la educación de carácter general y la 
educaci6n vocacional. Este divorcio se ha originado 
en concepciones sociales que polarizan el trabajo 
manual, en un extremo, y el intelectual en el otro. 
Tal polarizaci6n impide que los estudiintes -espe- 
cialmente los procedentes de las clases medias- sa- 
.‘~.- R sus expectativas ocupacio”ales en activida- 

des que contribuyen a la generación de satisfactores 
social y nacionalmente necesarios. 
2.- Evitar gradualemente que la educación vocacio- 
nalque actualmente se imparte siga divorciada de la 
formación profesional de carácter extra escolar, de 
las necesidades de mano de obra que realmente se 
plantean en el mercado de trabajo, y de la produc- 
ci6n de bienes y servicios social y nacionalmente 
necesarios. 

Es-%+ prop- 
Dado que para lograr estos objetivos, no basta gene- 
rar y distribuir información prospectiva sobre el 
comportamiento del mercado laboral, proponemos 
una estrategia que impulse determinados cambios 
en el sistema educativo. Estos cambios procurarían, 
explícitamente, contribuir a satisfacer las necesida- 
des que hemos detectado. Para ello, se recu@ía al 
diversos procedimientos que vinculen al sastetna 
educativo con las actividades productivas. De este 
modo, se darkmpasos necesarios para’que, paulati- 
namente, los egresados de las instituciones escolares 
reformadas se incorporen al mercado de trabajo en 
forma eficiente, o contribuyan a ampliar las opor- 
tunidades que permitan utilizar eficazmente los co- 
nocimientos, habilidades y capacidades desarrolla- 
das en el sistema educativo. 

Poüticas sugeridas 
Estas políticas deberán ser de distinto alcance, Las 
de caráctei general podrán ser instrumentadas 
prácticamente de inmediato. Las demas, ~610 prc- 
drán ser instrumentadas en forma gradual. La ins- 
trumentación de estas últimas dependerá, como es 
obvio, de la medida en. que avance el desarrollo 
experimental de las innovaciones educativas que 
aquí se sugieren. 

I.- Políticas de alcance general. 
A) De naturaleza presupuesta1 
1 .- Concentrar la matrícula de los niveles profesio- 
nales y sub-profesionales del sistema educativo. en 
áreas directamente vinculadas con el desarrollo de 
actividades productivas prioritarias. 
2.- Destinar prioritariamente los presupuestos de 
las instituciones educativas a la generación de expe- 
riencias y de prácticas profesionales que se dirijan al 
desarrollo y al mejoramiento de las actividades pro- 
ductivas prioritarias. 
3.- Dedicar dichos presupuestos a la ejecución de 
proyectos de investigación y desarrollo tecnológico 
que se dirijan al análisis, la interpretación y la solu- 



ción de los problemas que afectan a las actividades 
producrivas mencionadas. 
4.- Dedicar dichos presupuestos, asimismo, a co- 
municar los resultados de los proyectos de investi- 
gación y desarrollo anteriormente señalados. 

B) De naturaleza curricular 
1 _- Desarrollar la capacidad para diseñar, obtener y 
saber aprovechar las innovaciones científicas, tecno- 
lógicas y organizativas que son necesarias para el 
desarrollo de las actividades productivas priorita- 
rias. 
2.- Desarrollar la capacidad para aportar elementos 
que permitan substituir las actividades productivas 
que se dirigen ala diversificación de la demanda de 
los sectores minoritarios, por aquellas otras 
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dirigen ala ampliación de La demanda de pr uctos 
básicos. 
3.- Desarrollar la capacidad para disetiar e implan- 
tar modelos de organización de la producción que 
permitan articular -vertical y horizontalmente- las 
ramas productivas de carácter prioritario. 

C) De innovación educativa 
1.. Procurar el acercamiento de las experiencias 
edixativas y las de naturaleza laboral, hasta lograr la 
máxima interrelación que sea posible entre ellas. 

Esto supone: 
a.- Que los contenidos curriculares de las escuelas 
primarias, secundarias, preparatorias, subprofe- 
sionales y superiores aprovechen las oportunidades 
que ofrecen las actividades productivas de cada Io- 
calidad para deducir (a través de’la tecnología utili- 
zada) conjuntos de conocimientos abstractos y para 
comprobar predicciones cienMicas. 

b.- Que dichos currículos aprovechen las oportuni- 
dades que ofrecen las actividades productivas para 
identificar problemas que requieren nuevos desa- 
rr”II”S tecn”lógic”s. 

Para instrumentar estas políticas se requiere,‘alter- 
nativa 0 complementariamenre, lo siguiente: 
l.- Reglamenrar las formas en que los docentes 
deben estructurar los contenidos de las diversas 
asignaturas 0 áreas, especialmente en los niveles 
primario y secundario. 

2.- Producir y distribuir materiales didácticos que 

faciliten la adaptación curricular a que se refiere el 
párrafo anterior. 

3.. Ofrecer a los alumnos oportunidades de panici- 
par en “círculos de interés vocacional”, que les per- 
mitan reflexionar y descubrir las relaciones que 
arriba se señalan entre la educación y el trabajo, y 
fomenten asi la maduración vocacional de los mis- 
mos. 

4.. Ofrecer servicios -a partir de las escuelas secun- 
darias de orientación vocacional de naturaleza dis- 
tinta de los que actualmente están al alcance de 10s 
alumnos. Estos servicios se propondrán inducir en 
los alumnos aquellas reflexiones que les permitan 
reconocer las relaciones existentes entre los cono- 
cimientos adquiridos y las actividades productivas 
de su localidad. 

ll.- Políticas de alcance intermedio. 
1.. Ofrecer, sobre todo a partir del cid” superior de 
la enserianza media, oportunidades para alternar el 
estudio con el trabajo. Esto requiere establecer con- 
venios entre las instituciones educativas y las em- 
presas productivas con el tin de: 

1) Alternar los horarios laborales con los del estu- 
dio; y 

II) Desarrollar en las instituciones educativas de- 
terminados procesos productivos. Estos no se lleva- 
rían a cabo, sin embargo, con finalidades estricta- 
mente económicas, sino con la de aprovechar el 
conrenid” educativo de las propias actividades pro- 
ductivas. 

III.- Políticas de alcance restringido. (De generali- 
zación gradual) 

Estas políticas se orientarán hacia el logro de objeti- 
vos de largo y de corto plazo. A largo plazo, se 
propondrán modificar integralmente las relaciones 
que existen entre el sistema educativo y el aparato 
productivo. Esta modificación se basará en la gra- 
dual transformación de las empresas productivas 
en instituciones educativas (y viceversa). A corto 
plazo, sin embargo, tales políticas sólo se propon- 
drán ofrecer oportunidades de formación profe- 
sional distintas de Ias convencionales -por cuanto 
estarán basadas en principios educativos y no preci- 
samente en criterios económico& per” que, al 



mismo tiempo, contribuyan a disminuir les pro- 
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